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Requerimientos de microhábitat de las epífitas vasculares
en la zona de conservación de la Reserva Florística Manejada
Lomas de Galindo, Mayabeque, Cuba
Microhabitat requirements of vascular epiphytes in the conservation zone
of the Managed Floristic Reserve Lomas de Galindo, Mayabeque, Cuba

Luis Granado Pérez1††††† y José Angel García-Beltrán1,*

RESUMEN
El epifitismo constituye el modo de vida del 5% de la flora vascular cubana y los estudios sobre requerimientos de microhábitat por parte de las
epífitas se han concentrado en ecosistemas boscosos. De esta forma, existe desconocimiento acerca de la ecología de las epífitas en
matorrales xeromorfos espinosos sobre serpentina. Estos ecosistemas constituyen sitios de gran importancia por su riqueza florística y alto
endemismo. En este estudio se caracterizó la composición de la sinusia de epífitas vasculares y se evalúo la influencia de las variables del
microhábitat sobre su abundancia en el cuabal Lomas de Galindo. La sinusia de epífitas estuvo representada por cuatro especies de Tillandsia,
con dominancia numérica de T. recurvata. Todas resultaron holoepífitas y no evidenciaron especificidad entre las especies utilizadas como
forófito. El área del forófito y el diámetro de la copa mostraron los mayores valores de correlación con el número de individuos epífitos. La
distribución horizontal de las epífitas sobre el forófito mostró mayor afinidad de estas por las ramas internas, debido a su mayor grosor y a las
más drásticas condiciones actuantes sobre las ramas externas. Sin embargo, la distribución vertical no evidenció un patrón de segregación
entre las especies, probablemente debido al estrecho gradiente microclimático vertical que caracteriza las formaciones arbustivas.
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ABSTRACT
Epiphytism lifestyle constitutes 5% of Cuban vascular flora and microhabitat requirements studies by epiphytes have been made in forest
ecosystems. Thus, there is poor knwledge about the ecology of epiphytes in xeromorphic thorn scrub on serpentine. These ecosystems are
sites of great importance for its floristic richness and high endemism. In this study the composition of the synusia of vascular epiphytes was
characterized and influence of microhabitat on abundance was evaluated in the Lomas de Galindo cuabal. The epiphytic synusia was
represented by four species of Tillandsia, with numerical dominance of T. recurvata. All were holoepiphytes and showed no specificity
between the species used as phorophyte. However, the area of phorophyte and crown diameter showed the highest values of correlation with
the number of epiphytic individuals. The horizontal distribution of epiphytic on phorophyte showed higher affinity for these internal branches, due
to its greater thickness and to the most drastic you condition on the external branches. Nevertheless, the vertical distribution did not show a
pattern of segregation among species, probably due to the narrow vertical gradient microclimate that characterizes the shrub formations.
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INTRODUCCIÓN
El epifitismo constituye el modo de vida de alrededor
de 29 000 especies de plantas vasculares (Gentry &
Dodson 1987), las cuales crecen sobre la superficie de
otras plantas sin parasitarlas o sobre tejidos vegetales
muertos (Barkman 1958, Benzing 1990). En Cuba, el 5% de
la flora vascular es epífita en cualquiera de sus variantes
(Hechavarría & al. 2002), distribuidas  fundamentalmente
en los bosques pluviales y nublados de los principales
complejos orográficos del país (Cuéllar 2001). En dichas
formaciones vegetales las epífitas alcanzan su mayor
diversidad, al incluir representantes de 14 familias
(Hechavarría & al. 2002).

La diversidad de epífitas no se evidencia exclusivamente
a nivel taxonómico. La notable variabilidad morfológica,

ecológica y fisiológica de las epífitas vasculares responde
a la presencia de microgradientes ambientales en función
de la especie de forófito y el tipo de ecosistema donde
se desarrolla (Callaway & al. 2002, Granados-Sánchez
& al. 2003). Dicha variación se manifiesta en las
adaptaciones al microhábitat específico y en los meca-
nismos para garantizar los recursos fundamentales
(Benzing 1990).

Los estudios sobre requerimientos de microhábitat por parte
de epífitas vasculares se han concentrado principalmente
en bosques húmedos continentales (García-Franco 1996,
Freiberg & Freiberg 2000). Sin embargo, en ecosistemas
insulares han sido poco tratados (Mondragón & al. 2004).
En Cuba, a pesar de la gran riqueza de epífitas en su
flora, la mayoría de los trabajos han abordado solamente
su estudio taxonómico (Hechavarría 2003). A la vez, son
importantes los trabajos en complejo de vegetación de
mogote (Hechavarría 2003), en bosque semideciduo
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notófilo (Ferro 2004), en bosque semideciduo micrófilo y
matorral xeromorfo costero (Cuéllar 2008) como los
principales estudios referentes a la ecología de epífitas
vasculares.

En ecosistemas altamente xerofíticos, como los mato-
rrales sobre serpentina, la ecología de las comunidades
de epífitas no ha sido abordada. En Cuba, las serpentinas
constituyen sitios de gran importancia por su riqueza
florística y alto endemismo (58%) (López-Almirall 2013).
Sin embargo, en estos ecosistemas las epífitas vasculares
solo se encuentran representadas por algunas especies
de orquídeas y bromeliáceas (Hietz & Hietz-Seifert 1995,
Cardelús & al. 2006), debido a sus complejas adapta-
ciones para retener el agua (Bernal & al. 2005). En este
sentido, la presente investigación se propone como
objetivos: (1) caracterizar la composición de la sinusia de
epífitas vasculares y (2) evaluar sus requerimientos de
microhábitat en el matorral xeromorfo espinoso sobre
serpentina de la zona de conservación de la Reserva
Florística Manejada Lomas de Galindo.

MATERIALES Y MÉTODOS
Área de estudio
La Reserva Florística Manejada Lomas de Galindo
se localiza en la provincia Mayabeque, Cuba. La
reserva ocupa un área de 10,03 km2 (Anónimo 2005)  y
se incluye en el subdistrito del Norte de la Habana-
Matanzas, el cual forma parte del núcleo Canasí-Corral
Nuevo correspondiente al distrito Jarucoense, sector
Havanicum (Borhidi 1996). El relieve se caracteriza
por la presencia de llanuras denudativas así como
por pequeñas alturas de hasta 253 msm. El clima
corresponde al tropical lluvioso de sabana, con una
temperatura media anual de 24,7 °C, aproximada-
mente 82% de humedad relativa y 1 300 mm de precipi-
taciones anuales (Anónimo 2005). El estudio se desa-
rrolló en agosto de 2013, en la “zona en las márgenes
de los ríos” delimitada por González-Robledo & al.
(2010), la cual se incluye en la zona de conservación
del área protegida (Anónimo 2005).

La formación vegetal predominante en el área es el
matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina (Berazaín
1979), caracterizado por la presencia de un estrato
arbustivo denso de 2 a 4 m de altura donde predominan:
Bucida molinetii (M. Gómez) Alwan & Stace, Catesbaea
holacantha Griseb., Chamaecrista lineata (Sw.) Greene,
Comocladia dentata Jacq., Maytenus buxifolia (A. Rich.)
Griseb., Ouratea agrophylla (Tiegh.) Urb., Plumeria
cubensis Urb., Tabebuia lepidota (Kunth) Britton,
Guettarda calyptrata A. Rich., Phyllanthus orbicularis
Kunth, Coccoloba praecox C. Wright ex Lindau,
Diospyros crassinervis (Krug & Urb.) Standl, Bourreria
microphylla Griseb. y Pseudocarpidium ilicifolium
(A. Rich.) Millsp.  (González-Robledo & al. 2010). Destaca

la abundancia de Coccothrinax miraguama (Kunth) Becc.
y Copernicia macroglossa H. Wendl. ex Becc., especies
emergentes que pueden alcanzar hasta 6 m de altura.

Composición y abundancia relativa de las epífitas
vasculares
Se caracterizó a partir de un muestro sistemático mediante
15 parcelas de 5 x 5 m (25 m2), dispuestas a intervalos de
20 m, lo cual abarcó toda el área de trabajo. En cada
parcela se identificaron las especies de epífitas vasculares,
así como su variante de epifitismo según la clasificación
propuesta por Benzing (1990). Dicha clasificación deli-
mita funcionalmente las epífitas en cuatro grupos: (1)
holoepífitas, aquellas que permanecen todo su ciclo de
vida sobre el forófito; (2) hemiepífitas, las que son inicial-
mente terrestres y luego trepan (epífitas primarias) o que
comienzan su ciclo de vida sobre el forófito y culminan en
el suelo (epífitas secundarias); (3) epífitas facultativas, las
que algunos individuos de la población son epífitas,
mientras el resto son terrestres; y (4) epífitas accidentales,
especies terrestres que ocasionalmente pueden llegar a
germinar y alcanzar su madurez en la corteza de los árboles.
Las epífitas con crecimiento masivo, típico de especies
clonales fueron tratadas como un solo individuo, tal como
propone Sandford (1968).

La abundancia relativa se consideró como el porcentaje
de individuos de una especie respecto al total de las
epifitas muestreadas. La constancia (C) de cada una
de las especies epífitas se asumió como el porcentaje
de parcelas donde se registró cada una, tal como
propone Bodenheimer (1955). A partir estos valores, las
especies se clasificaron en constantes (C > 50%),
ocasionales (25% < C < 49,9%) y raras (C < 24,9%)
(Bodenheimer 1955).

Requerimientos de microhábitat de las epífitas
vasculares
En la presente investigación se asume el concepto de
microhábitat propuesto por Morrison & al. (2012). Para
evaluar las requerimientos del microhábitat de las epífitas
vasculares se consideró el número de individuos por especie
(abundancia) y su relación con las siguientes variables,
las cuatro últimas referentes a la arquitectura del forófito:
(1) especie forófito, para lo cual se recolectaron muestras
que permitieron su posterior identificación en el Herbario
“Johannes Bisse” del Jardín Botánico Nacional (HAJB)
(2) rugosidad de su corteza: lisa, cuando la superficie era
homogénea y carente de estrías, o rugosa, cuando la
superficie presentó numerosas estrías de diversa
profundidad
(3) diámetro de la copa
(4) diámetro del tronco, a 10 cm del suelo, excepto en
los arbustos ramificados desde la base en los que se
sumaron los diámetros de las ramas primarias a 10 cm
del suelo
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(5) diámetro de la primera rama a 25 cm del punto de
ramificación
(6) área del forófito, la cual se calculó asumiendo el foró-
fito como un cono invertido, tal como Cuéllar (2008),
mediante la ecuación: Acono= (πrg) + (πr2), donde r es el
radio de la copa y g es la generatriz del cono delimitado
por el forófito, que se calcula como g=√(r2+h2), donde h
es la altura del forófito.

La altura del forófito y el diámetro de la copa se midieron
con una cinta métrica (± 1cm). El diámetro del tronco y
de las ramas se midió con un pie de rey (± 0,5mm). Todos
los valores de longitud se expresaron en cm y los de
superficie en cm2.

Distribución horizontal y vertical de las epífitas
vasculares en el forófito
La distribución horizontal de las epífitas en el forófito se
caracterizó a partir de la división del mismo en dos
secciones horizontales respecto a las ramas: (1) ramas
externas, región desde el punto medio del radio de la copa
hasta el punto más externo de la copa y (2) ramas internas,
desde el centro de la copa hasta el punto medio del radio.
En cada una de las secciones fue registrado el número
individuos epífitas de cada especie. Por otra parte, la
distribución vertical de las epífitas en el forófito se carac-
terizó mediante la determinación de los mínimos y los
máximos de alturas a los que se encontraban las especies
epífitas respecto al suelo.

Análisis de datos
En todas las variables analizadas se comprobó la
normalidad y homogeneidad de varianza mediante las
pruebas de Kolmogorov-Smirnov y Levene, respecti-
vamente. Para determinar la relación entre la riqueza de
especies y el número de epífitas por especie o individuos
de forófito, así como entre el número de epífitas
(abundancia) y las variables de arquitectura del forófito
se desarrollaron correlaciones producto-momento de
Pearson (Zar 1999). Las alturas (mínimas y máximas) a
las que crecían las epífitas en cada uno de los forófitos
se compararon mediante un ANOVA paramétrico de

clasificación simple. En los análisis estadísticos se
asumió significación para p<0,05 y se realizaron en el
programa Statistica v.8.0. Para la confección de los
gráficos se utilizó el programa SigmaPlot v.10.0.

RESULTADOS
Composición y abundancia relativa de las epífitas
vasculares
La sinusia de epífitas vasculares en el área muestreada
del matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina Lomas
de Galindo estuvo representada por cuatro especies
(Tabla I), todas pertenecientes al género Tillandsia de la
familia Bromeliaceae. Tillandsia recurvata fue la más
abundante con más del 80% de los individuos registrados
(Tabla I). Todas las especies resultaron holoepífitas y
constantes en las parcelas evaluadas (Tabla I).

Requerimientos de microhábitat de las epífitas
vasculares
Las epífitas vasculares se encontraron colonizando 10
especies de forófitos, los cuales mostraron diferencias
en cuanto a la riqueza de especies y al número de
epífitas que albergaban (Figura 1). Los forófitos más
abundantes en el área muestreada fueron Tabebuia
lepidota y Coccoloba praecox, con 19 y 16 individuos
respectivamente (Figura 1). Los individuos forófitos de
mayor número de epífitas fueron de Tabebuia lepidota
y Maytenus buxifolia (Figura 1). Se destacó una planta
de M. buxifolia con un máximo de 131 epífitas de 3 de las
4 especies encontradas. El 50,8% de los individuos
forófitos solo albergaron una especie epífita; de estos
forófitos monocolonizados, el 40,6% soportaban
Tillandsia recurvata y el 37,5% T.  flexuosa.

Entre la riqueza de especies y el número de individuos de
epífitas por especie de forófito existió alta asociación
(r=0,78; p=0,0073) (Figura 2A); sin embargo, entre la
riqueza y el número de epífitas por individuos de forófito la
asociación resultó baja (r=0,31; p=0,0015) (Figura 2B).
Todas las especies de la sinusia de epífitas, excepto un
individuo  de Tillandsia fasciculata encontrado sobre el
suelo, prefirieron forófitos de corteza rugosa. Las variables

TABLA I
Especies de epífitas vasculares en el matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina en la zona de conservación de la
Reserva Florística Manejada Lomas de Galindo, Mayabeque, Cuba, agosto de 2013.

TABLE I
Vascular epiphytes species in the xeromorphic thorny scrub on serpentine in the conservation zone of the Managed
Floristic Reserve Lomas de Galindo Mayabeque, Cuba.

Especie Abundancia relativa (%) Constancia (%)
Tillandsia balbisiana J.A. & J.H. Schult. 6,33 62,5
Tillandsia fasciculata Sw. 3,70 87,5
Tillandsia flexuosa Sw. 9,50 62,5
Tillandsia recurvata (L.) L. 80,47 75,0
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de arquitectura del forófito mostraron una correlación
positiva respecto al área del forófito y el diámetro de la
copa (Tabla II).

Distribución horizontal y vertical de las epífitas
vasculares en el forófito
Los individuos epífitos se distribuyeron tanto en las
regiones externas de las ramas como en las internas
(Figura 3A). No obstante, el 58,8% de los individuos
cuantificados crecían en las ramas internas.Tillandsia
fasciculata, T. balbisiana y T. recurvata fueron más
abundantes en las regiones internas en las especies
utilizadas como forófitos, mientras que T. flexuosa fue
más abundante en las regiones externas (Figura 3A).
Por otra parte, la distribución vertical de las epífitas en
el forófito no mostró un patrón de segregación entre
las especies y las alturas alcanzadas no resultaron dife-
rentes (F=2,57; p=0,0552) (Figura 3B).

DISCUSIÓN
Composición y abundancia relativa de la sinusia de
epífitas vasculares
La baja riqueza de epífitas vasculares encontrada en
esta investigación (Tabla I) coincide el criterio de Benzing
(1987), quien sostiene que la riqueza de epífitas dismi-
nuye notoriamente en áreas xerofíticas. Particularmente
el alto xerofitismo en el área, las altas temperaturas, la
elevada iluminación, la limitada disponibilidad de agua y
el suelo derivado de rocas ultrabásicas (rico en metales
pesados), podrían imponer restricciones para el desarrollo
de una rica sinusia de epífitas vasculares. Al respecto, la
presencia en el área de estudio de suelos poco fértiles
(Coleman & Alexander 2003) se relaciona con la riqueza
de epífitas, tal como plantean Gentry & Godson (1987),

Fig. 1. Riqueza de especies y abundancia de epífitas vasculares por
especie de forófito en el matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina
de la zona de conservación de la Reserva Florística Manejada Lomas
de Galindo, Mayabeque, Cuba, agosto de 2013. Los números entre
paréntesis corresponden al número de individuos por especie de
forófito.

Fig. 1. Species richness and abundance of vascular epiphytes by
phorophyte species in the xeromorphic thorny scrub on serpentine
in the conservation zone of the Managed Floristic Reserve Lomas
de Galindo Mayabeque, Cuba, August 2013. The numbers in
parentheses are the number of phorophyte individuals by species.

Fig. 2. Correlación entre la riqueza y el número de epífitas por especie de forófito (A) y por individuos de forófito (B) en el matorral xeromorfo
espinoso sobre serpentina de la zona de conservación de la Reserva Florística Manejada Lomas de Galindo, Mayabeque, Cuba, agosto de 2013.

Fig. 2. Correlation between species richness and number of epiphytes by phorophyte species (A) and individuals phorophyte (B) in the
xeromorphic thorny scrub on serpentine in the conservation zone of the Managed Floristic Reserve Lomas de Galindo Mayabeque, Cuba,
August 2013.
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quienes consideran que el desarrollo de comunidades de
epífitas menos diversas en suelos pobres debido
principalmente a la menor complejidad de estratos en la
vegetación que sustentan. Por otra parte, la altitud en
estrecha relación con la humedad relativa determinan un
gradiente de riqueza de epífitas que aumenta de forma
proporcional a la altitud (Benzing 1990, Hietz & Hietz-
Seifert 1995, Cardelús & al. 2006). De este modo, los
resultados obtenidos eran de esperar al tener en cuenta
la altitud que alcanzan las Lomas de Galindo en
comparación con otras formaciones de altitud y riqueza
de epífitas considerablemente mayores. No obstante, la
baja riqueza de epífitas vasculares no implica nece-
sariamente baja abundancia de individuos (García-Franco
1996), tal como se obtuvo en este estudio.

La dominancia del género Tillandsia en el matorral
xeromorfo espinoso sobre serpentina estudiado coincide
con los resultados obtenidos en otros ecosistemas secos
como el complejo de vegetación de mogotes (Hechavarría
2003), el matorral xeromorfo costero y el bosque semi-
deciduo micrófilo (Cuéllar 2008). Ello pudiera estar aso-
ciado a la marcada adaptación al xerofitismo producto
de mecanismos morfofisiológicos para el almacenamiento
de agua, tales como la suculencia foliar, la formación de
cisternas, la presencia de cutículas gruesas en sus hojas
(Zotz & Andrade 2002), la baja relación estomas/tricomas
y la presencia de metabolismo ácido crasuláceo (plantas
CAM) (Zotz & Tyree 1996, Helbsing & al. 2000). Al respecto,
se refiere por primera vez en Lomas de Galindo la presencia
de T. recurvata, lo cual contrasta con los trabajos de flora
y vegetación realizados en el área por Berazaín (1979,
1981) y González-Robledo & al. (2010).

La dominancia de Tillandsia recurvata (Tabla I) evidencia
su éxito en ecosistemas secos. Ello concuerda con los
resultados de Bernal & al. (2005) y Cuéllar (2008), quienes
encontraron altas abundancias de esta especie en lugares
donde la comunidad de arbustos es diversa y compacta.
Según Caldiz & al. (1993), ello se debe a dos factores
fundamentales: la disponibilidad de hábitats adecuados
y la proximidad entre los forófitos potenciales. En este
sentido, la presencia de forófitos con rasgos adecuados
para la colonización, según Bennet (1986) y Bernal & al.
(2005) favorecen una mayor abundancia de epífitas
vasculares.

Los índices de constancia registrados para las cuatro
especies de epífitas (Tabla I) pudieran indicar la acción
homogénea de los factores geolitológicos y bioclimá-
ticos en el cuabal de Lomas de Galindo, los cuales

Fig. 3. Distribución horizontal (A) y vertical según la altura sobre el suelo (B) de las epífitas vasculares en el forófito en el matorral xeromorfo
espinoso sobre serpentina de la zona de conservación de la Reserva Florística Manejada Lomas de Galindo, Mayabeque, Cuba, agosto de 2013.

Fig. 3. Horizontal distribution (A) and vertical distribution according to the height above the ground (B) of vascular epiphytes in the phorophyte
in the xeromorphic thorny scrub on serpentine in the conservation zone of the Managed Floristic Reserve Lomas de Galindo Mayabeque,
Cuba, August 2013.
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TABLA II
Correlación entre el número de individuos epífitos y las
variables de arquitectura del forófito en el matorral xeromorfo
espinoso sobre serpentina de la zona de conservación de
la Reserva Florística Manejada Lomas de Galindo,
Mayabeque, Cuba, agosto de 2013.

TABLE II
Correlation between the number of epiphytic individuals
and architecture phorophyte variables in the xeromorphic
thorny scrub on serpentine in the conservation zone of
the Managed Floristic Reserve Lomas de Galindo
Mayabeque, Cuba, August 2013.

Variables Coeficiente de Nivel de
correlación (r) significación (p)

Área del forófito 0,5213 0,00002
Diámetro de la copa 0,4094 0,0011
Diámetro del tronco 0,3067 0,0162
Diámetro de las ramas 0,2734 0,0300
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determinan la composición de la vegetación e inciden
sobre las especies que componen la sinusia de epífitas.
Además, los valores de constancia obtenidos indican la
eficiencia de los mecanismos de dispersión por el viento
en estas especies, lo cual les permite colonizar grandes
áreas y las convierte en componentes típicos de esta
formación vegetal.

Requerimientos de microhábitat de las epífitas
vasculares
De las especies que constituyeron forófitos, Tabebuia
lepidota, Maytenus buxifolia, Coccoloba praecox y
Diospyros crassinervis poseen las características
óptimas que favorecen el establecimiento, germinación
y desarrollo de las epífitas, pues mostraron la mayor
riqueza y número de epífitas, de acuerdo con los criterios
de Dejean & al. (1995) y Kernan & Fowler (1995). Entre
estas características destacan la rugosidad de la corteza,
el diámetro de las ramas y las alturas de los forófitos,
según Krömer & Gradstein (2003).

Sin embargo, las especies de epífitas vasculares encon-
tradas no mostraron especificidad por los forófitos, lo
cual podría estar determinado por las restricciones que
impone este tipo de ecosistemas en el proceso de
colonización. En este sentido, la estrategia de esta-
blecimiento es generalista, es decir, todos los espacios
disponibles con características mínimas indispensa-
bles son colonizados, más allá de la identidad del forófito
(Callaway & al. 2002). Estos resultados confirman la
rareza de la especificad de hospedero propuesta por
Benzing (1990) y la tendencia de las epífitas a habitar en
más de una especie de forófito.

Por otra parte, dicha estrategia generalista podría explicar
la asociación existente entre la riqueza y el número de
individuos de epífitas por especie de forófito (Figura 2A).
No obstante, los altos niveles de insolación y la mayor
incidencia del viento que caracteriza esta formación
vegetal podrían provocar el desarrollo de poblaciones
muy numerosas. Otro aspecto que pudieran determinar
este resultado es la complejidad en la arquitectura de
los forófitos, lo cual aumenta la probabilidad de que las
comunidades de epífitas sean más numerosas y estables
(Engwald & al. 2000).
La asociación entre la riqueza y la abundancia de epífitas
por individuos de forófito resultó baja (Figura 2B), con un
coeficiente de correlación (r=0,31) similar al obtenido
por Cuéllar (2008) para matorral xeromorfo costero (rs=0,32)
y menor respecto al de bosque semideciduo micrófilo
(rs=0,54). Este análisis evidencia la semejanza existente
en la relación riqueza-abundancia de epífitas por individuos
de forófito en las formaciones arbustivas. Sin embargo,
es menor respecto a las formaciones boscosas, lo cual
está dado por la mayor altura del dosel y la mayor humedad
de los bosques respecto a los matorrales.

Todas las especies de epífitas prefirieron los forófitos con
corteza rugosa. Este tipo de corteza ofrece condiciones
favorables para el establecimiento y desarrollo de las epí-
fitas vasculares, pues retiene sustrato, agua y nutrientes
con mayor facilidad (Mehltreter & al. 2005). Adicional-
mente, la rugosidad de la corteza favorece una dispersión
exitosa pues permite un anclaje más eficiente de las
semillas de estas especies (Krömer & al. 2007). En el
área en estudio, el predominio de este tipo de corteza
pudiera ser una respuesta a la constante insolación y
consecuente desecación a la que es sometida la vege-
tación (Gullison & Nissan 1999).

Las variables correlacionadas respecto al número de
individuos epífitos fueron el área del forófito y el diámetro
de la copa (Tabla II), lo que concuerda con Zotz & Vollrath
(2003) y Bernal & al. (2005), quienes destacan su
importancia en el proceso de colonización de los  forófito
por parte de las epífitas. El área del forófito podría estar
directamente relacionada con una mayor capacidad de
albergar individuos de epífitas, lo cual aumentaría la
abundancia de estas, tal como demostró Bernal & al.
(2005) para Tillandsia recurvata. Por otro lado, dadas las
condiciones de elevada insolación en ecosistemas
serpentinícolas y la consecuente alta tasa de evotranspi-
ración (Zotz & Hietz 2001), un mayor diámetro de copa
podría influir en la exclusión de los microhábitats más
expuestos al sol. De este modo, se establece preferencia
por aquellos microhábitats menos expuestos en forófitos
con copas de mayor diámetro.

Por otra parte, el diámetro del tronco y de las ramas, a
pesar de no resultar correlacionadas podrían ser influyentes
en el establecimiento de la comunidad de epífitas y su
abundancia, tal como plantea Hietz (1997). El predominio
del estrato arbustivo en la vegetación serpentinícola y el
consecuente predominio de ramas delgadas podrían estar
relacionados con una menor abundancia de epífitas en el
forófito, debido a la inestabilidad del soporte. Esto último
conllevaría a su ruptura y de este modo afectaría el creci-
miento y desarrollo de las epífitas en el forófito, aunque
potencialmente podrían continuar su desarrollo sobre en
el suelo. Ello pudiera explicar la baja relación existente
entre el número de individuos epífitos y el diámetro de las
ramas, así como el predominio de individuos de tallas
pequeñas sobre aquellos de tallas mayores, como ocurre
en las formaciones boscosas (Cuéllar 2008).

Distribución horizontal y vertical de las epífitas
vasculares en el forófito
La mayor afinidad de las epífitas por las ramas internas
pudiera estar determinada por la disminución en el grosor
de las ramas hacia la periferia de la copa y por las
condiciones más drásticas en las ramas externas del
forófito. En este sentido, los vientos, la insolación y el
consecuente aumento de la temperatura así como la
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acción mecánica de las precipitaciones afectan la
supervivencia de las epífitas en las ramas externas
respecto a las internas. Además, la caída de las ramas
externas, las cuales son más susceptibles a los disturbios
ambientales, podría explicar la mayor abundancia de
epifitas en las ramas internas del forófito (Cuéllar 2008).
Particularmente, Tillandsia fasciculata mostró su mayor
abundancia en las ramas internas del forófito, tal como
encontró Cuéllar (2008) en los ecosistemas secos de
la Reserva Ecológica Siboney-Juticí, Santiago de Cuba.
Ello está fundamentalmente determinado por el elevado
peso de estas plantas debido a su elevada capacidad
de almacenamiento de agua y al mayor tamaño de sus
semillas, respecto a las restantes especies encontradas,
por lo que precisan de mayor superficie para la fijación
(Cascante, 2006).

Por otra parte, la distribución vertical en el forófito no difirió
entre las especies de epífitas encontradas (Figura 3B), lo
cual era de esperar pues en formaciones arbustivas el
gradiente microclimático vertical es más estrecho debido
a la baja altura que alcanzan las plantas. En este sentido,
existe una reducción de la disponibilidad de microhábi-
tats diferentes en el rango de altura respecto a formaciones
boscosas. En estas últimas, el eje vertical sufre variaciones
con la altura en parámetros microclimáticos como evapo-
ración, temperatura, humedad del aire, así como el arrastre
de nutrientes y detritos desde la copa hacia la base (Ter
Steege & Cornelissen 1989). La escasa altura de las
plantas en los matorrales impide la gradación de los niveles
de intensidad luminosa, lo que se traduce en una incidencia
equitativa de la misma. De este modo, no se establece
selección diferencial de microhábitats, tal como sostienen
Reyes & Forlkaders (2004).

CONCLUSIONES
La baja riqueza de epífitas vasculares y su elevada
abundancia en el matorral xeromorfo espinoso sobre
serpentina de la zona de conservación de la Reserva
Florística Manejada Lomas de Galindo evidencian las
restricciones impuestas por los ecosistemas serpenti-
nícolas para el desarrollo de la sinusia de epífitas. Por su
parte, la baja especificidad epífita-forófito está determinada
en gran medida por la estrategia generalista de estable-
cimiento de las epífitas, en la que todos los espacios
disponibles con características mínimas indispen-
sables pueden ser colonizados, más allá de la identidad
del forófito. Respecto a la distribución horizontal, la dismi-
nución en el grosor de las ramas hacia la periferia de la
copa y las condiciones ambientales más drásticas en
las ramas externas pudo determinar la mayor abun-
dancia de las epifitas por las ramas internas del forófito.
Mientras que el estrecho gradiente microclimático vertical
propio de formaciones arbustivas impidió el desarrollo de
segregaciones entre las alturas alcanzadas por las
especies epífitas.
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